
REVELACIONES 

Antes y después de la 

pandemia 

 

 Por: Carlos Bustos 

 

Ve pueblo mío, entra 
en tu casa y cierra la 
puerta detrás de ti. 

Escondiéndote un 
poco, hasta que pase 
la ira del señor 



 

Dependiendo de cada 

creencia, esta profecía 

puede tener diferente 

significado. Es una 

advertencia de que el fin 

de los tiempos se acerca. 

Algunos podrían 

catalogarlo como un 

castigo divino, pero para 



otros son solo pruebas 

para que las almas  

incrédulas se arrepientan 

y busquen su salvación. 

Lo cierto es que este virus 

que está  afectando al 

planeta, ha cambiado 

nuestras vidas, 

pensamientos y 

costumbres. 

 



Las profecías nos 

describen bestias que en 

sus cabezas llevaban 

coronas ¿Tendrá esto que 

ver con la característica 

del virus que nos ataca? 

Su devastación a nivel 

mundial se asemeja a 

estas narraciones 

apocalípticas y algunas 

profecías, las cuales 

hablan de que las aves  

del cielo se alimentaran 

de nuestros muertos, tal 



cual sucede en muchos 

países en donde el 

desabastecimiento no da 

lugar a sepelios, si no que 

cuerpos son arrojados a 

campo abierto para ser 

devorados. 

 

De muertes crueles 
morirán; no serán 



llorados ni sepultados; 
Serán como estiércol 
sobre la faz de la 
tierra. 

Centenares de cadáveres 

en clínicas y hospitales 

del mundo sin la 

compañía de sus 

dolientes para ser 

despedidos, pues las 

restricciones no lo 

permiten, los que tiene la 

fortuna son llevados al 

crematorio como lo 



decretó la OMS 

(Organización Mundial de 

la Salud), para cumplir 

aquello que dice: Porque 
polvo eres y en polvo 
te convertirás. 

Terremotos, plagas y 

otros eventos 

catastróficos además de 

guerras,  han azotado al 

mundo, desde tiempos 

postreros, cobrando 

innumerables vidas; estos 

hechos están 



consignados en las 

sagradas escrituras y día 

tras día se van 

cumpliendo como un 

presagio del fin. 

Cada catástrofe tiene 

consigo un antes y un 

después, la cotidianidad 

de la humanidad ha dado 

un giro total, nada es, ni 

será como antes, 

hablando en muchos o en 

todos los sentidos, el ser 

humano se adaptara a las 



circunstancias y su forma 

de ver y sentir la vida no 

será igual. Se aprende a 

valorar las cosas, a 

disfrutar de lo que antes 

nos parecía sencillo, 

porque tenemos que estar 

cerca de la muerte para 

valorar la vida. 

 



¿Qué provecho tiene 
el hombre de todo su 
trabajo con que se 
afana debajo del sol? 

¿Qué es lo que fue? Lo 
mismo que será. ¿Qué 
es lo que ha sido 
hecho? Lo mismo que 
se hará; y nada hay 
nuevo debajo del sol. 

 


